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EN EL PRINCIPAL

Este viejo coliseo sigue siendo favorecido dia­
riamente por numerosa y selecta concurrencia, 
y este público escucha con interés las audiciones 
todas, lina diferente cada noche, mas sin gran­
des entusiasmos. En machas de ellas no resue­
nan los aplausos en todo el curso do la represen­
tación.

¡Y cuánto nos place esta conducta do los asi­
duos concuiToiites al teatro de referencia! El si­
lencio es la más culta y elocuente protesta que 
puede hacerse de un trabajo que aunque gusta, 
no puede satisfacer del todo por la calidad de los 
elementos con que so nos presenta.

Con las zarzuelas del género llamado ,grande 
sucede, en cuanto al efecto que hoy puedo cau­
sar su ejecución, lo mismo que con las óperas 
del repertorio antiguo.

Pasan las unas y las otras en medio do la más 
marcada indiferencia, si nó son interpretadas por 
notabilidades. Una Luda  cantada por Regina 
Pacini ó una Traviata por Hariclée Darclée, pro­
ducen el delirio en el público. Otra de menos 
fama que cualquiera de las nombradas, no consi­
gue llevar una mediana entrada al teatro donde 
haga gala de sus facultades aunque éstas sean 
más que aceptables.

y  sin embargo, los artistas que no han llega­
do á ese pináculo teatral, cu el que conquistan 
por general aclamación de sus méritos, el honro­
so caliñcativo do eminencias, pueden hacerse 
acreedoras á ovaciones tan grandes como las al­

canzan las notabilidades, poniendo todo su ta­
lento y  todo su arte ou la interpretación de obras 
más acomodadas á los gustos de la moderna ge­
neración.

Ejemplo al canto.
Elena Fons, sin los títulos que puedo ostentar 

una cualquiera do las dos divas antes menciona­
das, entusiasmaba á nuestro auditorio en el Me- 
fistófele de Boito, como la Pacini en La Sonám­
bula ó El Barbero de Sevilla. Y  os quo el placer 
que causa el delicioso sabor dol género de las 
óperas de los genios contemporáneos, suple con 
demasía, no digamos la deficiencia de facultados, 
sino la ausencia de disposiciones orgánicas do 
fonación, privilegio otorgado por Dios á muy 
escaso número de mortales.

Volviendo ahora al estudio do la compañía 
que actualmente funciona en el teatro Princi­
pal y á los principales artistas que la forman, so 
nos ocurren las siguientes explicaciones al fenó­
meno observado do que hasta hoy (y  ya van 
veiutitantas representaciones de obras distintas) 
no haya satisfecho por completo la ejecución de 
ninguna.

El solo hecho de dar cada día una representa­
ción diferente, obedeciendo la empresa á la con­
signa de no repetir ninguna obra, en obsequio 
de los abonados y en perjuicio de los que no lo 
están, dispensa á la compañía de no bordar las 
zarzuelas. Necesitarían doble personal para 
conseguir ese resultado.

.K nuestro juicio, una formación constituida 
con ese fin do cantar cuarenta zarzuelas diferen­
tes en cuarenta noches, debía dar un setenta y
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cinco ú ochenta por ciento do las obras del gus- i 
to moderno. I

La belleza de estas partituras veslii'inn muy 
disimuladamente las desnudeces de las cualida­
des artísticas que no pueden ocultar las ai’ietas, 
dúos tontos, tercetos cursis, concertantes preten­
siosos y otras bagatelas pasadas de moda y que 
abundan en no pocas obras del teatro de nuestros 
abuelos.

Y más numerosa y mejor oi^nizada orquesta 
y  coros más nutridos de voces.

Entonces ttilli contenli.
P. P. R o d r íg u ez .

LAS FIESTAS DEL CASINO.
L A  U L T I M A  M A T I N É E .

Concluyeron por ahora las fiestas vespertinas 
que han venido celebrándose en el Casino, y  con­
cluyeron como habían empezado, con brilllantez, 
animación y  alegría.

No podía ser do otro modo. Las mismas causas 
en igualdad de circunstancias, producen siempre 
los mismos efectos, y esto ocurrió en aquella So­
ciedad.

Sin embargo, la motinée del pasado domingo, 
fué, quizás más animada. Se debió, sin duda, al 
afán de todos por divertirse bien y  aprovechar la 
ocasión.

Por lo.demás, igual lujo y buen gusto en las 
toilelles de las damas, la misma esplendidez en 
en el lunch y  parecido decorado y  exorno.

Tres bellas señoritas foi*asteras, honraron con 
su presencia aquellos salones: dos lindas mala­
gueñas. Mercedes Cíemeos y Maria Las lleras y 
una hermosa hija de Madrid, María del Carmen 
Gómez Imaz.

De las gaditanas, recordamos á las señoras y  
señoritas de Duartc, Ortenbach, Siloniz, Gómez, 
Barca. López Martínez, Salas, Puente, Gucrnica, 
de la Torre, Vea-Murguía, Castillo, Picardo, Te- 
rry. .Abarznza, Vial, Herranz, Gavarret, Rodrí­
guez Fernández, Pacheco, D’ Etchecopar. Fer­
nández Ariosa, Gibaja, Barreda, Alonso, Abril, 
Viesca, Moraes, Díaz Werner etc., etc.

•

E L  B A I L E  D E L  V I É R N E S

A la diosa del baile estuvo reservada anoche 
una de las más brillantes fiestas que en su honor 
se han verificado dentro de los muros de esta 
bell.a ciudad: á las hijas de la tacita de plata, 
personificación de todas las gracias y virtudes 
de los ángeles del cielo, improvisóseles una man­

sión rodeada de las más preciosas y  bien olientes 
ñores, y circundada de centenares de focos de 
luz, como constituyendo el palacio encantado, 
paraíso ó edén, en el que todo es bello y  soñador 
para recibir con la debida magnificencia atan 
hermosas moradoras.

Este lugar dedicado al trono de aquella diosa 
y  á las bellas gaditanas, engalanadas más con 
sus atractivos que con los bien combinados tonos 
de los colores de sus toilettes, fué el Casino Ga­
ditano, en el que como es sabido, su tradicional 
buen gusto, da á cuantas fiestas en él se verifi­
can, un alto tono de distinción y  las imprime un 
sello característico do simpatía, que dejan inde­
lebles en nuestra memoria, las fechas do su cele­
bración y  los más encantadores recuerdos.

La mente de los que tienen la fortuna de con­
currir á aquellas, se embriaga en medio de tanta 
mujer hermosa cuyos ojos chispean rayos do 
amorosos pensamientos, en medio de tantas lu­
ces, aspirando perfumes que adormecen, y  oyen­
do armonías inspiradas por la obser\'ación aten­
ta de las músicas de la naturaleza, siempre apa- 

• sionadas y  presididas por el ciego infante que 
lanza sus flechas á los corazones.

¡Loor al primer centro de recreo de Cádiz, que 
tan bien sabe organizar estos festivales de la be­
lleza, de la gracia, del buen tono y  de la ele­
gancia!

Es por completo imposible citar los nombres 
do todas las señoras y señoritas que asistieron 
á esta brillante fiesta, pero trataremos de citar 
algunos:

Sras. Viuda de Rodrignez, Viuda de Barca, 
Viuda de Ramírez de Cartagena, de Guernica, 
de Navarro y  Pacheco, de negro; Sra. de Castro 
ÍD. Antonio), colorcáflndronyr¡casjoyas;seño- 
ra de Vea-Murguia (D. Miguel), hermosísima, 
con elegante traje encarnado y lazos negros; se­
ñora de Salas, violeta y pasamanería; Sra. de 
Ucrrans, amarillo; Sra. de López Martínez, mal­
va; de González (D. Angel), crema y  em'sage 
verde; de Gómez (D. J. E.), suntuoso traje negro 
con encajes y  magníficas joyas; de Dolarea (don 
Francisco), Manrfron; deAbarzuza(D. Antonio), 
elegante traje blanco y ricas alhajas; Sra. do 
Gómez (D. L .), de celeste; y  Sras. de Castillo, 
Diez (D. M.), Arambimi (D, J.) y  Siloniz, de 
negro, y  muy elegante la Sra. de Ortenbac.

Srtas. de Barreda, Barca, López Martínez. 
Alonso, Viesca, Siloniz, Lola Guernica, Elena y 
Ana Pacheco, celeste; de Fernández Ariosa. Ra- 
vina, Abril, Buiz Taglo y  Ramírez de Cartagena, 
de blanco; Lucila Moraes, de rosa; Maria Ro-
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drigucz y Manolina Díaz (Ío negro, osta iiltima con 
peinado á la Merode que hacía resaltar sus ne­
gros ojos; Loló Lavalle, con elegante traje blan­
co y adornos violeta, que realzaban su angelical 
figura; Pura Guernica, hermosísima, de amari­
llo chiné; Gómez Imás, con elegante traje rosa, 
así como Mercedes Clemens; Luisa Gavarret, de 
rojo; Magdalena Salas, rosa pálido; Anita Giba- 
ja, blanco; Aurora Góm?z, rosa; de Aragón, ver­
de; Srtas. de Diez, de blanco, etc.

Asistieron los jefes y oficiales de los barcos 
austríaco y alemán, surtos en bahía.

Al entrar en el patio, la vista se sorprendía 
admirando aquellos calados y  arabescos, por los 
que se filtraba la luz eléctrica, producida en cen­
tenares de lámparas. Palmeras, ñores finísimas, 
jarrones y pedestales decoraban el local, sitio 
preferido durante toda la noche para bailar.

En oí salón del billar se valsó igualmente.
Sobre el hermoso zócalo de azulejos, una cin­

ta de rosas y violetas esparcía sus aromas por 
la estancia, al final de la cual un gran parterre 
coronado por esbelta palma, simulaba misteriosa 
gruta dispuesta por la naturaleza.

En esto salón se estableció el lu ffel, abierto 
toda la noche, y en donde se sirvieron ponches, 
pa.stas. Jerez, etc.

En uno de loa salones adyacentes se colocó el 
cuarto do toilette para las señoras, dispuesto con 
todos los detalles de la moda.

Llamaban la atención unas colosales rosas de 
varias clases, procedentes do los jardines de los 
Sres. de Moreno de Mora.

El entresuelo se reservó para los socios. En 
el principal se instaló el comedor. En el salón 
amarillo, iluminado por multitud de arañas, se 
colocaron las mesas, rodeadas de flores.

La cena filó espléndida. Consommé, pavo tru­
fado, gelatina de langosta, jamón en dulce, p%id- 
ding, tartas, sandwichs, dulces. Jerez, de Bláz- 
quez, de Martínez del Cerro, y de González, 
Champagne, Goulet, Extra Dry, cafó, etc.

A la una se abrió el comedor, sirviéndose los 
manjares enmedio de la mayor animación, menu­
deando las brindis.

El salón rojo estaba convertido en jardín. En 
el centro un gran p u f f  de flores, así como en los 
huecos, intercolumnios y  demás. líl exorno de 
este salón fué de gran novedad y  admirado por 
todos.

■A lastros comenzó el cotillón. Lo dirigieron 
la esbelta y hermosa Aurora Gómez, ataviada 
con elegante toilette rosa, y D. Juan Manuel de 
Martín Barbadillo.

Las figuras fueron 31, todas graciosas y  mu­
chas de novedad. Llamaron la atención entro to­
das, las de los gorros turcos, cuyas borlas mar­
caban el color de la decoración igual, colocado 
en el pecho de la señorita con quien había de 
bailarse; la de las serpentinas arrojadas por las 
damas á los caballeros que preferían para parejas 
de vals, correspondiendo éstos con una lluvia de 
papelillos dorados; el juego de bolos, de gran 
efecto, formado por nueve caballeros vestidos 
con amplio traje de popel imitando aquel instru­
mento do juego. Las señoritas arrojaban una 
gran pelota de cartón y  bailaban con el caballe­
ro en que hacían blanco. Las farandoles finales, 
en forma de pirámide, muy animadas y alegres.

Además, y  entre otras figuras más' conoci­
das, se repartieron petacas, condecoraciones, 
bebés, bandas y bomboneras do muchas clases, 
siendo algunas do valor, como las cestas de hie­
rro dorado imitando mimbres y fondo de porcela­
na pintada, las tazas de china estilo directorio, 
etcétera.

Fué bailado por 24 parejas y  resultó animado 
y entretenido.

A  las cinco se sirvió el desayuno, igualmente 
espléndido, terminándose el baile cuando la luz 
de la aurora entraba por puertas y ventanas.

Lá fiesta de anoche dejará gratos recuerdos á 
todos y ha sido brillante coronación de las últi- 
míís matinées.

El presidente D. Rafael de la Viesca y sus 
compañeros de Junta, no cesaron de oir elogios 
en toda la noche, por el buen gusto y acierto de­
mostrados en la organización del baile.

Z. A rco .

S B C C I O M  B I B O O G bB A F I C A

L a  B oda  d e  L u is  A lokso  ó i.a  noche d el  e .n- 
ciEBRo.— Sainete cómico-lírico en un acto yen 
verso, original de D. Javier de Burgos, música 
del maestro D. Gerónimo Jiménez.

Marcada descortesía ó imperdonable silencio, 
fuera no escribir nuestras impresiones sobre la 
obra cuyo es el título que estas líneas encabeza. 
Su eximio autor D. Javier do Burgos, ha tenido 
la atención de dedicarnos un ejemplar, no segu­
ramente para que le escribamos un juicio, harto 
modesto para que asi lo anhelase, sino creyéndo­
se obligado, por la amistad y admiración que le 
profesamos, á cumplir con el envío do la misma, 
lo que él considera un deber.

Pues, no obstante quedarle sumamente agra­
decido por su recuerdo, vamos á prescindir do
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la amistad con que nos distingue y del renom­
bre alcanzado por su sainete, para leerlo como 
obra de autor desconocido y  así, respirando las 
auras de la más completa libertad, entraremos 
en materia.

La Boda de Luis Alonso, para nosotros los 
gaditanos, es asunto que so presta á la más de­
cidida atención. K1 protagonista, el más cólobre 
director de academias de baile que existió en la 
localidad, y los personajes que e.n latrama inter­
vienen. recuerdos, si nó retratos de gentes que, 
aún existen ó son conocidas por referencias de 
sus contemporáneos cuando jóvenes, como si 
cruzáramos con ellos la palabra. Los lugares 
donde los cuadros se desarrollan, existen toda­
vía, siquierasea con otros nombres, porque 
los autónticos se los ha querido reservar el 
autor con buen acuerdo.

La nostalfjia del te^-niño que diría Pereda, 
nos hacen más que simpática la animada produc­
ción del gran sainetero.

La trama del sainete no la contamos. Es sen­
cilla, natural y graciosísima, como lo son todas 
las que pueden ocurrírsele á un ingenio, satura­
do del buen humor que corre, al par que el fluido 
vivificante de todos los nacidos en esta tierra, 
por sus venas.

No la contamos, porque queremos que la sa­
boreen con el ingrediente que le arriman los ac­
tores, los aficionados á estos desahogos de los 
amantes como Burgos del suelo que si nó le vió 
nacer, lo ofreció en cambio á su imaginación de­
leites bastantes para saber expresarlos á sus ve­
cinos paisanos con toda la donosura que Dios 
lo dio al indiscutible talento de su fina obser­
vación.

Respecto á la música del popular autor de és­
ta D. Gerónimo Jiménez, tiempo tendremos de 
confirmar con nuestros aplausos el grandísimo 
éxito del que nos dan cuenta los colf-gas de la 
capital de España.

Nuestra enhorabuena más cordial al Sr. Bur­
gos y  á su notable colaborador.

J osé  R odríguez F e r n á n d e z .

BAILES INFANTILES DE CARNAVAL.

Festivales recreativos en extremo y que oca­
sionan desembolsos de consideración á las fami­
lias de las hermosísimas criaturas que á pilos 
asisten.

Pero ¿á ellos qué se Ies importa?
El bello ideal de los papás es que sus niños 

vayan hechos unos homh'ecilos al bailo, y que.

llamando la atención por sus lujosos trajes, se 
atraigan las más expresivas miradas de la con­
currencia.

Por estas y por otras mil razones que sería 
ocioso enumerar, las propias raamás de los pe­
queños danzantes, intervienen en la confección de 
sus toilettes y  son las primeras en indicar si al­
guna imprudente arruga las desluce ó afea. En 
alas de su cariño extremado, hacen lo posible 
por que sus pequefuiolos sean ¡os reyes de la fies­
ta y  por que los trajes que luzcan se presten á fa­
vorables comentarios.

Llega la noche del bailo y, desdo muy tem­
prano, el salón presenta aspecto brillantísimo.

Niños y niñas, que otras noches estarían ya 
entre los dulces brazos do Mprfeo, pascan uni­
dos, teniendo buen cuidado de no hacer muy vi­
vos movimientos para no arrugarse el elegante 
pantalón de raso ó la preciosa faldita de seda. 
Por otro lado, los amantes papás, orgullosos del 
gracejo de sus vástagos, conversan animada­
mente, siendo dignos de apuntar algunos diá­
logos.

— Mire usted, don Blas. ¡Qué precioso traje el 
de mi Luisita! iQuú bien le sienta el zapatito 
blanco que ciño su diminuto pié! ¿No es cierto?

— Verdaderamente, es una monada. Pero... 
fíjese usted, hágame el obsequio de mirar á mi 
niño menor, aquel que vá vestido do paje de 
Luis X V I. No sabe usted lo que hemos peleado 
mi esposa y yo para traerlo al bailo. Pero ya en 
él, le veo animado; parece que es de su agrado 
esta suntuosa fiesta... Ahora se dispone á bailar 
con Luisita.

— ¡Benditos sean! Se han reunido, en artísti­
ca pareja, los dos seres más encantadores que 
hay en el salón.

— ¿Porqué no ha traído usted á su niña Ofelia, 
señora marquesa?

— Me ha dado lástima: la pobrecita: se abnrri- 
ria. Solo he traido á Purita, con un bonito tra­
je de salmantina. Hácia aquí viene.

— ¡Qué criatura tan angelical! Merece ser lla­
mada asi, porque solo es comparable su inusita­
da gracia con la de los seros bellísimos que de­
nominamos ángeles.

En suma, la mayor harmonía reina entro to­
dos los asistentes, que no dejan do prodigar elo­
gios á las parejas infantiles que producen gene­
ral admiración.
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Pero estos bailes, que siempre resultan sun­
tuosísimos porque los niños que á ellos asisten 
son incapaces en absoluto de interrumpir el or­
den, traen en ocasiones, consecuencias infaustas 
en extremo.

Al experimentar el brusco cambio de tempe­
ratura que se nota á la salida, enferman'no po­
cos niños, y  la pulmonía corta el hilo de sus ino­
centes vidas y  llena de duelo á sus padres que 
lloran desconsolados la pérdida de los pedazos 
de sus entrañas.

¡Cuán triste es ver cierta noche á un niño ele­
gantemente ataviado en un baile, y  al siguiente 
•dia recibir la esquelita de súplica para que asis­
tamos A su sepelio!

No es nada extraño que algunos dias después 
de celebrarse estas brillantes fiestas, publiquen 
los periódjpos noticias de este tenor:

«Los marqueses d } *•* han sufrido el rudo gol­
pe de ver morir á su niña Esperanza, preciosísi­
ma criatura que no hace aún una semana lució 
sus múltiples encantos en nn baile do niños».

F er n a n d o  F ranco  F e r n á n d e z .

B l l - I D A O E S .

Todo el género humano las tiene, pero nadie 
como D. Proc-opio Morterete, el hombre más fe­
liz de la tierra en cuanto se aproximan las fies­
tas de Carnaval.

Con seguiidad que á estas horas ha sufrido su 
respetable familia toda clase de disgustos y  so­
focaciones.

Yo he tenido ocasión el año pasado de salu­
darlo y ... no quiero acordarme lo que sufrí.

Me llevó á su casa,.y por primera providencia 
me hizo comer una torta de polvo dei año 74, y 
me cantó un polo, encima de una regadora pin­
tada de verde botella.

Todos los años por esta fecha se revoluciona 
su organismo, y hay que sufrirle sus chifladuras.

— Ruperta,—lo decía 'á su cara-mitad el pa­
sado año— bájame del lavadero el retrato de tu 
abuelo y  cántale La Gran Via á pié cojito.

—¿Pero hombre, estás loco? Si yo no sé can­
tar.

— No importa: saca fuerzas de flaqueza.
— Lo que yo voy á sacarte van á ser los ojos. 

¡Para esto me ca?ó contigo!
—¿Pai'a sacarme los ojos?
— No digo eso: ¿tú crees quo está bien visto 

que le canto á un retrato por capricho tuyo, y 
digan los vecinos que estoy loca? Bien sabes que 
eso lo critican mucho las de Tufillo.

— Bien, ¿y á mí qué me importan las de Tu­
fillo?

— Pues á mí, sí: luego se ofrece utilizarlas 
para que les hagan los trajecitos á los niños, y 
nos devuelven las telas hechas tiras, no pudién­
dolas aprov<'char más que pai-a torcidas del re­
verbero.

— Bueno, mujer, déjate de tonteras: trácrae la 
espumadera grande y  el agua de quina, que voy 
á ver si me refresco un poco la imaginación. ¡Ah! 
mira: dale un beso, de paso, al loro que tenemos 
en el corredor, que está muy triste desde ayer, 
que luego quiero que se anime para que me reci­
te un trozo del Diablo Mundo.

— ¡Como no se lo dé tu prima! ¿Pero, tú qué 
te has creído? ¿Que vas á manejarme á tu capri­
cho como á un monigote? Pues estás equivocado. 
Ahora mismo me voy á la calle y me quito do 
secundar tus locuras. Cuando me hablabas no 
eras así.

— ¡Qué quieres!,'la mujer hace al hombro.
— ¿Es decir, que yo soy la que fe he puesto 

así. no? Pues toma para quo no lo digas más.
(Y so pelean, se arañan, se tiran los tiestos á 

la cabeza, y  hasta que ella no se vá á la calle, no 
queda en calma nadie)..

Pero en cuanto se marcha Ruperta, él se trans­
forma en otro: en medio de su tranquilidad satis­
face sus gustos y  sus estravagancias: (yo fui tes­
tigo el año pasado).

Toma la sal de higuera á pasto: se baña en una 
tina do mármol con los piés para arriba y la ca­
beza abajo: se refriega la columna vertebral con 
una caja do pastillas de clorato de potasa; le dá 
á la bomba del patinillo subido en un libro de 
Paul de Koch, después aproxima el dedo gordo 
del pió izquierdo al calor de la lumbre, y duerme 
la siesta en pié con un Blanco y  Negro liado al 
brazo derecho y un manojo de lechugas esparcido 
por el pecho.

Luego se despierta con apetito y  se come un 
canario de los del comedor ó el loro si aprieta el 
hambre, guisado con patatas ó asado con mante­
quilla de cacao.

Satisfecho su apetito se rasca con el aro de la 
cubeta del algibe: se fuma un cigarro puro en cu­
clillas y  canta alrededor de su cama, al compás 
de un rayador, las guajiras de un sereno amigo 
suyo.

Y así concluyo el dia felizmente hasta qüo lle­
ga su esposa y le riñe por lo sucio que Se lo pone 
todo y por el sufrimiento á que dá’lugar un carác-' 
ter como el del infeliz D. Procópio.

^(Ustedes creerán que es mentira'lo que leS^o 
referido? Pues es muy cierto, tanto que yo puedo
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dar fü por lo que á mí se refiere.
Yo iba muy tranquilo una tarde á San Fernan­

do para un asunto de familia: me hizo perder el 
tren y  so pretesto de que luego me frotaría la ra­
badilla para qti^desaparecieran mis callos, me 
tuvo en la punta del'muelle seis horas, contándo­
le uno por uñó los garbanzoss, que contenían 30 
sacos que habían llegado á su consignación; todo 
esto sin más gratificación que una limonada y  una 
palmadita en el hombro cada vez que entraba ó 
salía un barco por la punta de San Felipe.

¡Y no crea Vd. luego en las debilidades!
A ntonio  G ib a u .

© 2  © 1 I L I L 1 I A 2
POR VIRJILIO.

cxxvni.
S R T A .  M A R Í A  S A L A Z A R .

(SF.OU.NDA V EZ.)
Al ver lo delicado 

De su gentil figura,
Y de su bello rostro 
La rara perfección, 
Pregunto, si es posible 
Que bajen á la tierra 
De la celeste altura 
Los ángeles de Dios.

♦
 ̂ *

POR JOFRE.

CXXIX.
S R T A .  C A R M E N  L A S  M E R A S .

U na página del A lbum  
Que dá á luz esa R ev ista ,
Debe dedicarse á Carmen 
Las lleras, preciosa niña 
Que aunque forastera, puede 
Rivalizar con las hijas 
De este suelo bendecido 
Patria de mujeres lindas; 
Porque tiene un no sé qué
Y una gracia, que electrizan. 
Sus ojos están diciendo
Mil ternezas al que mira;
Su cuerpo es de gaditana 
Bella elegante y «castiza»;
Su tez, alabastro puro;
Su conversar una mina 
De ingeniosidad,, talento, 
Discreción, coquetería,
Y mil cosas que me callo 
Porque no quiero decirlas;.
y, no hay, en fin, quien la trate 
Que replique: ¡eso es mentira!

. /

F O B T I C O
C  A I M " r A f = í  E S

Madre, yo estoy alarmado, 
yo no sé lo que me pasa; 
me ha dicho un inatcrialisla 
que rae va á romper el alma.

No sé qué puede en mi más, 
si tu infame ingratitud 
ó tu hermosura sin par.

Un poco tiempo fui sabio, 
pero me desengañé, 
que no dá goces la ciencia 
como los que dá el querer.

Es inútil que te adornes, 
pues seguirás siendo fea; 
que aunque se adorne la mona 
ya sabes que mona queda.

Voy á decirte una cosa, 
ya que juzgas por la cara: 
si me aman, lloro de gozo, 
si me odian, rio de rabia

No sabes lo que es querer 
y te lo voy á decir: 
es un alma comprender 
y sus dolores sentir.

Las lágrimas que lloramos 
salen y nos dan consuelo;
¡las que destrozan el alma 
son las que ocultar queremos!

Quise hacer uua comedia 
y no la pude inventar; 
me fijé en lo que tu hadas 
y no tuve que pensar.

El amor y los niños 
son muy variables, 

quieren las cosas nuevas 
para gozarse; 
cuando las tienen, 

entonces las desprecian; 
ya no las quieren.

José Yr u e l a .
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En el Album de la Srta. Eulalia Capella.

Oye bajito—y aprovechemos 
el dulce sueño—de mi Señor.
Yo soy un alma—que ya no siente; 
soy fiel esclava—de un corazón.

Feliz fui amando—junto á mi Dueño. 
Ama tu mucho—¡como amé yo!...
No hay en la tierra—dicha más grande, 
que estar sujetos—á una pasión.

¡Qué horas aquellas!—Plácidamente 
del sueño en alas—juntos los dos, 
cruzan cien Glorias—¡aquellos cielos 
que ven las almas—que arrulla Amor!

Tus ilusiones—consagrar debes 
lejos del mundo—cerca de Dios...
¿Ríes? ¿Suspiras?...— ¡Vuelve la hoja, 
que ya despierta—tu corazón!

A n g el  Ga r c ía .
Barcelona.

S E G U I R  E L  C O N S E J O .

(.ANECDOTA DB C.ARNAVAL.J
I.

—¡Que tengas mucho juicio! .
¡Que no bebas!...

—No mamá!
—Que no te vayas al baile 
que es una inmoralidad!...
¡Que respetes d las máscaras!
—Si yo las sé respetar!...
— ¡Que no te disfraces.

—No.
—Y también me has de jurar 
que has de volver más honrado 
y más digno que te vas!...

I!.
—¿Quées eso? ¡Pillo!... ¡Atrevido! 

¡Tú no tienes dignidad!...
¡Presentarse asi á su madre!...
—¡Tranquilízate mamá!
—¿Yo tranquilizarme?... ¡Nunca 
me podré tranquilizar!
¿Asi sigues mis consejos?
—Usted me dijo; «Vendrás 
más honrado que te marchas 
y más digno» y... la verdad, 
para complacerla, vuelvo 
vestido de general!!...

M a n u e l  Fe r n á n d e z  Ma y o .

Publicaciones recibidas:
La boda de Luía Alonso ó la noche del encie- 

D'o.— Sainete cómico lírico original de D. Javier 
de Burgos, música del maestro D. Jerónimo Ji­
ménez.

Damos las gracias por tan valioso donativo. 
En otro lugar de la R e v is t a  leerán nuestros abo­
nados un juicio relativo al expresado libro.

« «
Trabajos nuestros reproducidos;
A  una viajera, por D. Fernando Franco Fer­

nández. En Los Lunes del Diario, de Albacete, el 
22 del mes actual.

* «
El artículo Bailes infantiles que, debido á la 

.bien cortada pluma del ilustrado literato albace- 
tense D. Fernando Franco Fernández, publi­
camos hoy, fuéel año pasado por ahora, objeto 
de sabrosos comentarios, siempre favorables á 
nuestro estimado amigo.

Cierto revistero del peiiódico La Tarde, de 
Albacete, que ya no se publica, dijo que los Bai­
les infantiles era un plagio al ilustre escritor 
D. Enrique Sepúlveda; Clarinete, con su habili­
dad notoria, demostró lo contrario, copiando el 
trabajo de Sepúlveda en el El Diario de Albace­
te, y probando la diversidad de ideas, frases y 
conceptos.

Por tratarse de un trabajo tan discutido, lo da­
mos hoy á conocer á nuestros lectores.

é •
Dos conferencias sumamente interesantes se 

han verificado en las dos últimas semanas en el 
Ateneo de Cádiz, á cargo la una de la eximia es­
critora doña Patrocinio de Biedma de Rodrí­
guez, y la otra, de nuestro-compañero en la pren­
sa don Joaquín Montemayor.

La primera, versaba sobre la ilustre autora 
doña Concepción Arenal. La segunda, desarrolló 
un tema bastante árduo, acerca del periodismo 
contemporáneo de esta región.

Ambos conferenciantes salieron airosísimos de 
sus empresas, por lo que les felicitamos. Al se­
gundo le damos las gracias por el recuerdo que 
dedica á  los redactores de la R e v is t a .rfpo-Z.tío^?'a/Va de José Benites Estudülo, 

Marqués del Real Tesoro, 8.
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ANUNCIOS

RE P R O D U C C I O N E S  A R T Í S T I C A SFroeedimlontoa especiales.C L IC n É S  T IP O G R Á F IC O S p a ra ilustrar peri&dicos, caiéJogos, an uncios, oleras f eto.
G R A B A P O  D IR E C T O  p a ra ilustración de o l ía s  y Revistas de iu jo . Presupuestos d e D ibujo y  Grabado-31 Cruz de los Canteros, 31.— UAttCELONA.

iLIGH ÉS.—  Se venden los p u b li-
■ cados en este, periódico.— Dirijirse al Administra- 
Idor de la «Revista Ttjatial», Sagasta 31.

I Teatro en venta.— Se venden todos
i los enseres de un precioso teatro, m u j propio para. 
! ■ establecerlo en una casa particular, á precio muy 
 ̂ módico. En laRedacción de éste periódico darán razón.

¡ O L . É : o F=í C A D

Paso doble para piano, orijinal de la seño­
rita Teresa Colomer, Primer Premio de 'la  | " 
Real Academia de Santa Cecilia. _ |

Se llalla de venta al precio de D o s pesetas | 
en esta Administración, en todos los alniace-  ̂
nes de música de Cádiz, en la Imprfeñtá de ; 
este periódico y  en las principales'librerías.  ̂

Los señores que se suscriban á lá -R e v is t a . | 
tendrán derecho á la adquisición de nii éjem- | 
piar, como regalo. |

Colegio de la Infancia.— Método
individual para limitado número de alumnos de 1 .‘  y  
2 ‘  enseñanza.— Repasos especiales por enseñanza 
libre.— Clase de piano: 10 pesetas para alumnas y 
alumnos extraños al colegio y  5 para los de este.—  
Sta. Inés, núm. 10, bajo, izquierda.

Íeclipse parcial. —  Juguete cóm ico
I en un acto y  en verso, original de D. Félix Peña. 
J  Se vende en esta Administración, á peseta el 

ejemplar.

DISPONIBLE.

REVISTA' TEATRAL.
LITERARIA. CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,

Premiada con g r a k  m e d a l l a  d e  oro  en la Ejiposición Partenopea Permanente de Nápoks.

Pro jiic ta iio ;  DOX M IGUEL GLiLLOTO D E M O lU H E .
DIRECTOR, JOSÉ RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ.

Publícase los días 1 0 , 2 0  y  30 de cada  mes.
Todos los números contienen ilustraciones, aetíatos y dibujos referentes á asuntos de actualidad.

C O N D IC IO N E S  D E  L A  S U SC K IP C IÓ N :
En Cádiz, un mes, llevado á domicilio. • .
En id. id. reeojido en la Administración 
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado .

Id. id. semestre id.
Id id. un ano id.

Número s u e l t o ...............................................
Número atrasado . ' . • • . •

SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

P U N T O S  D E  V E N T A :
Centro de Stíscripciones, Dnque de Te.tuán, U .—Centro de Suscripciones, San José, 8. 

asneros, Barrié y  Verónica.-Zííren'<t de V.Ybáñez, Duque de Tetuán, ^^.-Libreria de M. Rodríguez,
Aranda, (úntes Novena), 4.
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